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INTRODUCCION
 

El presente trabajo pretende mostrar: la orqanización~ el 
liderazgo y la reoresentación indigena aymara contemporáneo en 
Dolivid, en su estructura máxima: la Confederación Sindical Unica 
de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB). 

Abordamos el tema en tres capítulos y uno de conclusión. El 
primero es más descriptivo y panorámico. donde presentamos las 
nuevas condiciones socio-econÓmicas y políticas del país después 
de la revolución de 1952. Como el surgimisntc del nuevo Estado 
(la relación de éste con los indígenas-campesinos) y la reforma 
agraria del 53. Particularmente resaltamos la relación de la 
n u (:=v¿¡. fC)I"··iTI<:1 dE! c!l"-qaniz:::\ci(~n "i.:ampE?f::iina": los sindicatos y sus 
1 íden:>s con e 1 "Es t.ado de 1 52" Y e 1. proceso ele au tonbmi zación • 

Finalmente~ intentamos un balance de las corrientes "sindicales 
camPEsinas" más importantes que han primado en todo este proceso 
histórico en Bolivia y una aproximación teórica de los 
instrumentos conceptuales que orientaron la investigación. 

En el segundo capitulo~ nos aproximamos a las historias de vida 
de tres lideres aymaras: Jenaro Flores, Juan de la Cruz Villca y 
Paulina Guarachi. Que ilustran y nos permiten ver una serie de 
estrategias de liderazgo y prácticas politicas en torno al 
"sind i ca 1 i~,rno c~).(T1pesino" y part.i cu l ar-man te en su instan cia 
cupu 12\1~ • 

En el tercer capitulo~ se considera la esferd directiva más alta 
y de nivel nacional: la Confederación Unica de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia (CSUTCB). sus mecanismos de elección y 
estructuración interna~ así como la problemática de la 
representación y el ~ifícil control sobre los mismos por las 
bases indigenas y campesinas. 

Las Conclusiones adquieren el tono de perspectivas futuras. Aquí 
se considera sobre todo las demandas más funda~entales de la 
élite indígena-campesino aymara~ como el de llegar a ser 
ciudadanos de primera clase~ sin que ello implique la pérdida de 
su identidad. 

En el ámbito qeográfico y cultural~ nuestros ejemplos más 
detallados se fijan sobre todo en la población aymara, mostrando 
su doble vertiente étnica y campesina. Pero~ Junto con esta 
ViSJ.Cln más o l oba l de lo "andino" ~ se dan algunas r~"?fen:?I1cias 

contextualizadoras a otros grupos étnicos, como los quechuas y 
o t r o s , 

En el ámbito temporal~ hay dos momentos. En parte superpuestas 
hasta hoy: el sindical~ propiamente dicho~ que se remonta a los 
a~os de la reforma agraria de 1953. y el étnico~ resurgido en los 
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a~os 70, pero inspirado en formas oraanizativas v culturales 
mucho más antiguas. Sin embaroo, no siempre es claro si se trata 
de un cambio profundo o solo nominal. si son dos visiones 
contrapuetas o complementarias. 

El estudio se detiene particularmente en la práctica po11tica de 
tres lideres nacionales aymaras: Jenaro Flores, Juan de la Cruz 
Villca v Paulina Guarachi, desde que empezó su curso autónomo 
(a~os 70). con la ruptura del Pacto Militar-campesino y la 
creación de la Confederación Sindical Unica de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia (CSUTCB) en 1979. Se se~alan continuidadee 
v cambios con relación a las prácticas anteriores. 

En el ámbito organizativo, por su relevancia para las actuales 
propuestas democratizadoras, hemos considerado indispensable el 
estudio a la máxima organización indígena y campesina: la 
ConfederaciOn Sindical Unica de Trabajadores Campesinos de 
Bolivia (CSUTCB). Aquí pasa a primer plano el carácter 
contestatario y reivindicativo de la organización y su inevitable 
relación de sus representantes con los partidos politicos. 
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CAPITULO 1 

ANTECEDENTES HISTORICOS y TEORICOS 

Este capitule pretende introducir al tema de investigación. 
mostrando algunos rasgos histórico-politicos generales después de 
la revolución de 1952. en la que el movimiento indigena y 
campesino fue uno de sus principales protagonistas. 

I\IUt?".b-'C.l .:\f<~\n f?5 a.pro:-:im¿u-nos a, las nl.l(~vas cond c ones s o c o-«í í	 í 

económicas v políticas del pais~ como el surgimiento del nuevo 
Esté~,c:Io~ la I'-E~l<;¡ción c:1~? éstE? con los "nuevos ciudadanas" 
(indígenas y campesinos) y la sociedad civil. Particularmente nos 
interesa resaltar la relaciÓn de la nueva forma de organización 
"CcHllpE!sina": lC:I~::; sindic¿:\t:O!5 y sus líder-e:,; con t'?l "Estado del 52".' 

Finalmente. intentamos un balance de las corrientes sindicales 
cameesinas más imoortantes que han orimado en todo este proceso 
histórico en Bolivia ! una aproximación teórica de los 
instrumentos conceptuales que han guiado la investiQación. 

1. Tema de Investigación 

La nuev~ conciencia de etnicidad en Bolivia adquiere muchos 
rostro5: 8n la lengu5~ la música y festividades~ la re]igión~ la 
lectura histórica. en los estilos de medicina o producción~ 

rasgos de la indumentaria, etc. Pero aquí nos fijaremos en un 
aspecto que ha adquirido notable visibilidad y que teca más de 
cerca nuestro tema de inve5tigación: las formas de organización~ 

el liderazgo y la representación indígena aymara contemporáneo en 
su máxima instancia crganizativa denominada la Confederación 
Sindical Unica de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB)~ 

frente al Estado y la sociedad civil. 

2. La Revolución Nacional de 1952 

La insurrección popular del 9 de abril de 1952~ es quizá el 
acontecimiento más importante de teda la historia de Bolivia, que 
da inicio al periodo de las transformaciones democráticas en el 
s.iqlo XX. 

Seqún Zavaleta (1992: 67-68)~ para todo este cometido hubo 
necesid~d de dos condiciones: primero~ la destrucción del aparato 
represivo del Estado oligárquico~~ y segundo, la participación 

~	 El término de oligarquia tiene la siguiente connotación: a) la 
expresión politica y estatal de una alianza de intereses 
económicos entre mineros (y otros exportadores)~ terratenientes y 
qrandes comerciantes Que emerne rn Bolivia en la segunda mitad del 
siqlo XIX a partir de la consolidación del pacto neocolonial con 
los nuevos centros hegemónicos mundiales, y b) un modo de 



del pueblo: artesanos, peque~a burgue~ia, estudiantes~ indios y 
camPEsinos. quienes alrededor de la combatividad de la clase 
obrera, configuraron el carácter de una auténtica revolución 
democrática-burguesa. 

ParadÓiicamente, en el frente democrático, estuvo el partido 
denominado Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR~), donde 
no figuraban, sino de modo esporádico, elementos provenientes de 
la burquesia. Pero la pequeAa burguesia, por su familiaridad 
tradicional con la clase dominante, funcionaba como una Especie 
cle "E!jél~cit.o de resel~va" de aquella clase dominante y que , en la 
circunstancia, pasó a comportarse como una suerte de pre­
burguesia por ~uanto tendia de manera ineluctable a crear 
burguesia y a convertirse en burguesia ella misma. De esta 
manera. los que no son todavia burgueses, tienen una conciencia 
más profunda de las tareas burguesas que la burguesia oligárquica 
(minero-feudal). 'estaba resuelta a obstruir (Zavaleta 1992: 68­
69) . 

Según Zavaleta, .:=1 "Estado del 52", (~S la constitución del e~:;tadQ 

burgués sin la burguesia y, a pesar de esta paradoja, se 
distingue por iniciar la construcción de un nuevo Estado, que 
atravesó por cuatro fases, en el primer ciclo de quince aAos del 
MNR en el gobierno. Est.as etapas san: 

1) Fase de la hegemonia de las masas, donde el proletariado 
(minero, principalmente) es la clase dirigente del prOCESO 
democrático-burgués. El aparato represivo es el pueblo en armas; 
el ejército ha sido disuelto en la última batalla del 9 de abril. 
La oligarquia es reprimida en cuanto a clase y la represión en 
gran medida está en manos de]. propi.o ~JuetJIQu ' 

dominación politica cuyo sustento ideológico es el derecho 
coloniil sobre el territorio y la población del pais. Ambo5 
elementos contribuyen a reforzar la estructura de castas heredada 
de la colonia, y la imposibilidad de que les cambios en la 

. estructura económica (que se expresan en el desarrollo de 
relaciones de producción capitalistas en los sectores más 
~vanzados) tengan efectos pertinente ~n la superestructura 
politico-ideológica de la sociedad (Rivera 1985a: 147). 

El MNR es un partido que se formó en 1941 básicamente en torno a 
la critica de la oliQarquia d~ empresarios mineros y 

terratenientes, critic~ hecha desde los sectore; de la Deque~a 

burQuesia urbana en principio. Bolivia era un pais en el que el 
bloque nl í q ár qu i ca, llamado la "ros ce ? , ~JotH~nl,,\ba dire c t.amen te POI'­

medio de sus funcionarios y no por medio de los burÓcratas del 
Estado. la critica de la oligarquia se convirtió de inmediato en 
critica del si5tema estatal en su conjunto (Zavaleta 1988: 23-24). 
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2) Fa~e semi-bonapartista del poder, este es el momento cue mejor 
se aproxima al modelo e~tatal concebido en el proyecto del MNR. 
Aqu~ emerge la autonomía relativa del Estado como un cruce 
oca5ianal e forma de tránsito. No obstante. esta independencia 
relativa, es obstaculizada por la aparición del fenómeno de la 
intermediaci6n. Ademá5~ se inicia las negociaciones con el 
imp8rialismo norteamericano~ aunque todavía desde una posición de 
cierta fuerza y autodecisión que se basan en las masas. 

3) Fase militar-campesina, aqui es importante el desdoblamiento 
en el seno de la burocracia. que surge como soporte del nuevo 
Estado en la suma de sus órganos, se alia con "el sector más 
atrasado~ satisfecho y estático de las masas". como es el 
"c¿:i.mp(::!sin¿..do", bc:ij o 1a dom í nac íón d inecta d e 1 iml:H?t-ia 1 ismo. 

4) Fase militar-burguesa. La burqu8sia se ha reconstituido como 
clase, es decir~ 5e ha constituido como clase politica en su 
nl.\f.~v<:"\ e:<pre~;ión y la den0~ch.::\ m.i.lit..:\I'­ se ha enlazado con ella 
(Zavalet~ 1988: 29-30). 

Pese a las reformas antipopulares, la Revolución de 1952, 
ocasionó importantes cambios sociales~ económicos y politicos en 
el país. Los aspectos más importantes de este proceso son la 
nsc on a Lí z e cíon c1t'"~ l a a mí.n e a , 1'=:1 "voto univel'-sal" y la d í.c t a cí óní 

de la Reforma aQraria en 1953. 

El protagonismo d~ las haciendas 

El 2 de agosto de 1953 en Ucure~a (Ccchabamba) se firmaba el 
Decreto de Reforma Acraria~ que más que un regalo del gobierno 
del MNR, fue por presión del movimiento indigena y campesino de 
en t.on ces. 

La LE~y de Reformcl agral'·i-3. c:\bolió 1'::1 sel'-vidumbl~e (J el "colonato";:!: 
indiQena y campesino, poniendo fin el régimen hacendataric de la 
tierra y proporcionó tierra a los que no la poseían. 

T~mbién pretendla elevar la productividad de la tierra v aumentar 
la. pl"oducción medi.a.nte E.~l dE.~sal'·TollD de la indLlstl~i.a C:lqr·QpE!CUi¡:\I~ia 

t.e cn í, f ic:ada y "mOdl?t-na. fI Adem~l.!:; de. amp 1 ic:\l~ e 1 mE'~rcado .in ten-ID y• 

permitir la industrialización del país, a p~rtir de la creación 
de nuevos pueblos o cantones (Urquidi 1982: 53-54). 

~	 El colanato fue una relación de renta-trabajo por la cual~ a 
CAmbio del acceso a la tierra (individual en las saya~as o 
pegujales, y colectivo en las aynuqas y pastizales), los peones o 
("pongos") campesinos incorporados a la hacienda debian trabajar 
un número variable de dias en lds tierras del patrón. 
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La reform ..~. agrai-'ia d e l 5:::::~ i;m la z ona intel"·¿~ndi.nC\ ~?:.:propió Cf?t'·ca 
de 1.100 haciendas. Hecho que permitió que los peones (o 
"colonos", "pon¡;Jos" Y "mi t:. , anis") fue::!I~an declarados propietcu-ios 
de las parcelas que usufructuaban hasta entonces. El reste de las 
tiel~r,:\s de 1 1a ti fund io fueron dec lal-ados "tierras co 1ect.iv.:\':;" 
p e r a su postel~it1r fraccionamiento entl~e los "campesinos" sin 
tierras. Otra parte fue revertido al Estado y algunas fueron 
Expropiados para la urbanización de nuevos pueblos, áreas 
escolares, campos deportivos~ etc. y muchos latifundios fueron 
reconst.ituidas en comunidades (Antezana 1986: 15-20). 

De esta manera se cumplía el objetivo de eliminar la servidumbre 
de los indígenas y campesinos del area rural y hacendataria, que 
se sustentaba en el régimen de opresión y sistema de explotación 
cus sí feudal. Se PUS!:l una fÓI~mula "mas conserv,:\dol~a y 
t-eaccionaria", la que se denominó "mun í.c í.peLí z a c í.ón del sueliJ" y 
su gran defecto ~ue la parcelación, que a la larga se expresará 
en el problema del minifundio (Antezana 1986: 19). 

La reforma agraria fue un componente muy importante para el 
Movimiento Nacionalista Revoluci.onario, por la que pretendió 
cambiar la forma de producción agrícola del pre-52: pasar del 
sistema de la hacienda feudal a la vía capitalista. Se dio casi 
por descartado la existencia de la comunidad originaria, que fue 
visto como "primitivo" y "arcaice)". 

Los avllus y comunidades, los ignorados 

La Ley de Reforma agraria de 1953 fue ambiguo con los ay Ll u s y 
comunidades4 originarias~ esta falta de claridad no pel'''mi t í.ó 
brindar mejoras a las comunarios, aunque se to 1e I~Ó ~:;u 

reproducción cerno sistema socio-económico y politico 1o e.,;;. 1 .. , , ' 

Las comunidades originarias, no recibieron beneficio especial 
alguno de la ley de reforma agraria~ la cual se limitó a 
garantizarles sus derechos declarando inafectables e inalienables 
las tierra5 que disfrutan~ y estableciendo, además, que las 
tierras usurpadas a las comunidades indígenas desde el le. de 
enero del aRo 1 .. 900, les serian restituidas (Ferragut 1965: 460­
4bl). 

Los	 redactores de la Ley de reforma agraria tuvieron "el busm 

4	 Entendemos po~ ayllu o "cDmunid~d" a aquellas unidades de 
parentesco y te~~itorio que conforma la célula social básica de la 
"organización andina" y está estructurado en un compleja sistema 
segmentario de varios niveles, escalas democráficas y 
territoriales. La adopción del término de ayllu D "comunidad" 
obedece a la generalización del término en una mayoria de las 
regiones aymaras, aunque no es raro escuchar otros términos menas 
comunes, como "rancho", "cabildo" u otros términos más locales .. 
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~;En tí.do .je no ,:'."/en t.Ut-<:"1- dLs poa cí C'i1 E 5 de f orido al 1-':!51:H?Cto ~í 

POI"'OIJE' con s cí.eri t.e de la cornp 1e j Lcí ad y meqn i t.ud del p r o b 1ema " .De 
esta manera pretendieron icnorar, pensando que se extinauiria 
como consecuencia de la aplica~ión de la Ley de reforma agr~ria 

del 53 (Urcuidi 1982: 60). 

Finalment.e. aunque con retraso de 10 a~c5~ se implementó otro de 
105 objetivos de la Reforma agraria: la apertura a la producción 
agrícola de nuevas tierras hasta entonces vírgenes a través de 
Los pl··oy¡ectC1~i ¡::1,:;? I/cc:;lClni:::::ac:ión en ¡~~l al'-i.€'~ntE·~I/. F'f?t'-iJ hav a~:;pEH::t¡JS 

que nunca llegaron a implementarse como el de la tecnificación 
d o I cHJI-'O y ¡,;.:·n cí ",'1-' t.<"::l. meclid<.~ I:.~l c1(:~ la pr-odu c c ón cDopelr·,::\tivizada.í 

Este último se intentó inicialmente en las tierras que habian 
pertenecido direct.amente del patrón. Pero debido a una serie de 
d8ficiencias de planeamiento y e.jecución y a una visión ingenua 
del sentido ,~ncE'·::¡tr·'a.lmentf:~ I/comunit.c'l~io" del 1/¡::,3.mpc-?sinadc¡l/, este 
intento inicial no llegó a prosperar (Albó 1979a: 6-7). 

En resumen. la Reforma agraria de 1953 consistió principalmente 
en la d.ú,d::rooit.Jur:::ión c1f:? tiel'-ra!::. di? ha cí.erida a los co l onos , 
principalmente &n las r~Qione5 tradicionales del pais y cierto 
respeto a los avllus y comunidades originarias. Pero. como medida 
po l J tí ca c.ClL:I.t.'::;~I,oo¿::d. <:';E:~ o!'-aard.z,=,.ron los I/!;indicat.os campesinos" en 
las mismas regione;:; y se concedió un mayor rol politico a los 
.í.rrd í.os aliol-'C:\ l Lamatíos "ca.mpesi.nos" ~ a t.1-avé·::, del "voto 
uní ver-ae L'". sin Lí.m t.a cí.orres c:I(;:! se:<Cl ni analfabetismo y , de laí 

p¿.il'"·ticipación dE' "c:c:\fTlp€~sinosl/ en can:;l¡J~';':; po La tí.coe tant.Cl ,'3. níve l 
local. reaianal y nacioncll. 

La Revolución del 52 rompió con el monopolio hacendatario sobre 
las autoridades provinciales y el sistema excluyente, creéndose 
una situación más abierta y descent.ralizada del ejercicio del 
pl'JdE~r. F'Ot- e j emp 1. o ~ si un .i.nd :í.gi;':!na (;:ülol'-a 1/ campesincl") deseaba 
qUE se resuelva alqún conflicto, podla apelar a dos tipos de 
au.to"ooi.dad: 

a) Los fun~ionarios del sistema juridico nacional (juez o 
corregidor). va no respondi~n univocamente al sistema estamental 
de justicia (especialmente los corregidores)~ sino también a los 
p r-op í o s .í.rid í.os y campesino:;. 

b ) L.¿J. jercirc:luia sindical campesina. que fn=~cuentelnente pasa pcir 
el nivel cantonal o provincial (subcentral a central sindical)~ 

donde los diriQentes resuelven o median las discutas y conflictos 
que no nece5ariamente ~e procesan a través del aparato judicial 
sino en forma int.erna y consuet.udinaria (Pearse 1984: 349-50). 

(.:) 1·-·,:I.:Lz di::~ 1",\ HE·!fonili:l 1~(Jr'ari.&. se de!;mol-onÓ t.ambil·~n el sistema ele 
mercado en el altiplano. Inicialmente escasearon los productos en 
las ciudade~, pero pronto proliferaron comerciantes y 
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tr.::m ::;pol·-t.i:;t.él.::i ~ E?n tl'-'= ¡.::: 110::; rnu c hos Lrid i05 y camo<,=::,incIE; ~ "fol-j cm do 
un sistema mucho más descentralizado y dinámico de 
c:CJliiEI-cial i zac í.ón , Unc:\ arnpl ia r-E,d de nueva·:; mer'c::ldos ~/ pueb 1oa 
rur-ales emergieron en lugares donde no llegaba el f8rr-ocarril e 
alguna otra via pr-incipal. 

Así muchos de Estos mercados e5pontáneo5~ gener-aron un sector­
inter-medic propiamente indígena y campesino~ en competencia con 
los "ve cínos " de 1 pueb 1o que an tes ac:apal~aban todo el corne r-c o ení 

sus manes. El crecimiento de nuevos pueblos~ al mismo tiempo dio 
lugar a una pr-oliferación de actividades económicas e inclusive 
diversos puestos públicos (corregimientos~ alcaldias~ notarias) 
que antes estaban exclusivamente concentr-ados en vecinos de los 
pueblos (Pear-sE 1984: 349). 

Con la r-evolución empezó el desmor-onamiento del sistema social 
est.amental, proceso en el cual las mismos indios y campesinos ­
organizados. en sindicatos y milicias jugaron un papel 
importante par-a empezar a eliminar las pr-áctic:as de 
discriminación social. 

Per-o la r-evolución no pudo cerr-ar brechas sociales 
in5tantáneamente~ ni homogenizar prácticas sacio-culturales, o 
tr-ansfor-mar las per-cepciones ester-eotipadas de una saciedad 
altamente racista. Pero inició profundas transformaciones y 
generó un proceso de ascenso social en el cual la educación 
fermal jugo un papel importante (Pearse 1984: 350). 

d • ngJª .:;; J_~.!J._,, __E;'D.t.r:!ªL__E;.§..t.a (;;!.fl..~!."...."._..Ll].~!.Y.A!!L:t~Q.:h.º..,,_.....9_g.r::,,€.r.:.fL,,-. _j:D..!d.L~l§.D..~~"."..L. 
.~~~ª.!l'~2.~ELi-.!J.l~ 

La Revolución Nacional de 1952 fue fruto de una cristali~ación de 
alianzas de lo~ sectores populares con el Movimiento Nacionalista' 
Revolucionario (MNR). El nuevo Estado~ articulado por la 
for-ma.ciÓn d e l "cogolJiet-na" del ~1NR y los si.ndicatos (CEmtl--al 
Dbr-era Boliviana~ C08~)~ ejecutó una politica cuyo objetivo 
esencial fue viabilizar un desarrollo capitalista autónomo. Sin 
embargo~ este proceso de transfor-maciones estuvo marcado por 
~erias limitacicne~ y obstáculos referidas al contexto mismo de 
la formación del Estado y su estrategia económica (Calder-ón y 
Dandler 1984: 34-35). 

3.	 El surgimiento de los nuevos líderes "campesinos" y el 
sindicalismo 

~~C)S in t.er"e5i::\ r-E,!5a 1. t.iH- el origen social de les nuevos; l:í.d(,;?n:!s~ su 
e :':¡JE 1- i -=:'11 e i a ~ E':duci:1.ción ! el conocimiento del l' mundo E,' :.;te 1'- i o 1''' I1 ;/ 

La Central Obrera Boliviana (COD) se fundó el 16 de abril de 1952. 
es la máxima orQanilación de trabajadores en BDlivia~ incluida lo~ 
indígenas y campesino5. 

http:l'~2.~ELi-.!J
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::iU a ctívíds.d lab¡:¡r-~.l. 

El punto de partida para el surgimiento de los nuevos lideres 
indio-campesj.no5 fue la crisis del Estado oliqárquica~ 

caracterizado por un proceso lento de desmantelamiento de sus 
intentas ideoloqic05 j morales. Sin embargo~ la guerra del 
chaco·~ operó como una suerte de ruptura violenta del muro de 
contención en que la oligarquía parapetaba su legitimidad y 
liberó el caudal de fuerzas contestatarias, en principio 
desarticuladas. qUE socavarian el orden dominante por dentro y lo 
¿~.cor-t-alat-·i¿~.n por: fuer-c" 

No hay duda de. que 1 ¿:\ ~Jl..ler'Ta t.uvo un f?fect.o "naciana 1 i zador de 1a 
con cíeri c í.a " (Z<~."ié31eta 1.9C;'2). El p r ·olclngadcl con t a c t.o entt-e 
combatientes rurales aymara5~ quechuas y reclutas de origen 
mestizo urbano, la mezcla de gentes de todas las regiones del 
p<::\í S en 1a o b 1 ig¿~da "democl~~:\cié':\ ele las t.r incher··<::\s" de 1 cha co ~ 

reforzaron un aouda conciencia critica respeto a los problemas no 
resueltos del país (Rivera 1985a: 159). 

Una Qeneración da jóvenes oficiales~ portadores del sentimiento 
de frustración y de la misión reivindicadora de las víctimas de 
l a 9Uerl-é;\ :Lngt··E~~5Ó en la arena polltica del país. Asociación de 
ex-combatientes y logias militares fueron la primera expresión 
Dt-':;Jani~8t:iv~ de la recomposición social y política de la 
posguerra (Klein 1.968: 266·-2.~)8). 

El decreto de sindicalización obligatoria~ de inspiraciÓn 
corporativista, emanado del Ministerio de Trabajo cont.ribuyó a 
acelerar la orQani=ación de los trabajadores en todo el pai~. Al 
amparo de este decreto se formaron en los valles de Cochabamba y 
ll..leqo en el altiplano, los primeros sindicatos campesinos de 
colonos de hacienda. El objetivo de estas organizaciones~ para el 
case de Cochabamba~ era loqrar el arrendamiento de tierras de 
propiedad eclesiástica y municipal~ administrados hasta entonces 
bajo el sistema d8 colonato. 

Dandler (1983)~ en un estudio sobre el surgimiento de estas 
organizaciones y sus lideres. asigna primordial importancia a la 
mayor disponibilidad de la población rural cochabambina para el 
contacto con nL.l.(=lVOS "inter··meeJi<al~ios··-n?pl~e5ent.ant.es cult.urales" ~ 

como ser profesore5~ ex-combatiente5~ obreros de las ciudades~ y 
políticos de izquierda. 

En E! 1 al tip lano y en otras zonas eJe pl~edomin io comun í tal~· io ~ en 
cambí.o divEI-;:ios fact.ol-es habían contribuido a la conti.nuidad de 
una estructura 50cial más rígida Y menos vulnerable al i.nflujo de 

6 Contienda bélica que libró Bolivia con el Paraguay entre 1932-35. 
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est¿\s nuevas cOI·-,-if.:'!nt.es. El mov í.m í.ean t o sindic¿d tencjl-b. 
expresiones tardías en el altiplano. En cambio el liderazgo 
comunal se mantuvo a la cabeza de los movimientos comunales hasta 
la revolución de 1952. organizando la resistencia anti­
latifundista desde fuera y desde dentro de sus fronteras (Rivera 
1985.::\: 162). 

Fue desde estos ámbitos que surgieron los mayores impulsos de 
cambio agrario y especialmente en Ucure~a~ donde exist.ian 
antecedentes especificas que forjaron una organización sindical 
de campesinos y una nueva forma de liderazgo experimentado~ que 
logró perfilar una clara conciencia reivindicativa en torno a la 
cuestión de la ti.erra (Pearse 1984: 342-343). 

Por Óltimo. la posguerra marca también el fin del sistema de 
partidos tradicionales y la emergencia de los nuevos partidos 
populares y de izquierda en Bolivia. Las agrupaciones politicas 
más importantes son el Partido Obrero Revolucionario (POR) de 
linea trotskysta. su contraparte stalinista el Partido de la 
Izquierda Revolucionaria (PIR) y el Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR). Su principal soporte orgánico fueron las 
asociaciones de ex-combatientes~ que le abrieron el acceso no 
sólo a la nueva generación militar, sino también el emergente 
sinc.1ical ismo (:1t1r-et-o y ti campesina" en distintas I"egione~::; e1el pc•.:.í.s 
(Rivera 1985a: 163). 

En resumen, el resultado más visible de esta labor fue la 
generalización de una nueva forma de ot-gan i z a c í.ón y 1UCh<3. 

"campesin¿l.", con fuer't.e in f 1uen cia obn,?I~a. 

Según Antezana y Romero (1968: 45), el surgimiento de los nuevos' 
lideres en el sindicalismo campesino, se da a través de dos 
maneras: "desde abajo" y "desd~? at-r'iba". Estels t.ipos de lidel'"i::'~s 

se dieron en dos regiones del pais: Cochabamba (Ucure~ap Cli~~a y 
Quillacollo) y La Paz (Achacachi y Coroico). 

El s\..n-g,imient.l1 "desde abajo", caractel~iza a t.odos los "sindiC:¿~.t(js 

campesinos" eje base y ¿\ la mayol~ia eje las Cen t r a l e s Can t.orie Les 
(nivel comunal e intercomunal). E5 menos frecuent.e a medieJa que 
SE! sube (nivel int.ermedio para arriba) a las centrales 
provinciales, Federaciones departamentales, Confederación 
nacional y otras organizaciones de la jerarquia sindical. 

El lider novato buscaba generalmente ocupar las Secretarias de 
actas o deportes. Pero también para ser electo a esas funciones 
debia contar con otras condiciones que saber hacer deportes (ser 
buen jugador de fútbol) e tener algunos conocimientos de lectura 
y eSC:I-it.t\l~a en esp<:o.ñol. En este sentido, la condición par-a S EH­

diriq~nte de sindicato, es ser indio-campesino. Esta condición es 
particularmente necesaria y sin ella no se puede aspirar a ningún 
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C.:\I-C10. En e:;a. f.:::wii1¿o.• cuando ,=1 ,:::wga.ni;:;mc:¡ sindical es más próximo 
a la base y el candidato a diriqente debe estar más vinculado a 
1"::1 cornur; idací • 

En 1·",1 caSiO c:lf:.· l~""? formación "desde arriba" ~ va r í.o s dirigentes 
"¡:h::!::..;di:? ¿:lb ..a i o " "'..an 11€~qado ';3. DCUp.:U·· can.;tos dentn:J de la d í.re cc í.ón 
sindical campesina. o sea en Federaciones departamentales. o la 
Confederación Nacional. En 105 primeros a~o5 de la revolución~ 

inclusive en l~ llamada Brigada parlamentaria campesina (Antezana 
v F~C"liTi€=~r-i:) .19é..f:): 5.1.}. 

Pero la mayoría de los miembros de estos altos organismos de 
dLre c c í.ón en L:Oi I::wimp.t-a época de l IVINI':;:~ E~I-an t.?lE:qido!:i "a dedo" ~ CJ 
5ea eue eran designados cor el gobierno central y en su gran 
mayori3 no eran de origen indio-campesino, que tenia como uno de 
sus ob j e t vos con t.r'o 1¿lr el "ts índ i ca l i~:imo campes í.no " pOI~ medio ele 1 í 

manejo de la fuer~a coercitiva legal del Estado. 

La condición imprescindible cara alcanzar el liderazqo en el alto 
nivel sindical constituyó una lealtad absoluta a los qrupos 
aobernantes. sin ninguna posibilidad de adoptar una posición 
disidente. De esta manera~ en los primeros a~os del MNR y el 
Pacto militar-camCBsino. 1~5 Directivas de l~s Federaciones 
estaban formados. oor elementos leales al Gobierno. Todas sus 
actividades -como la firma de comunicados. la intervenciones 
pal··l~:liilE!ntal'- ias. 1"'(::C:Ot"-t- .í.do s pOI'·· e 1 campo, pl~es.i.ones en 1o s 
conqresD5 provinciales. etc.- estaban en función de las consignas 
que recibían del Ministerio de Asuntos Campesinos~ de la 
Presidencia. etc. (Antezana y Romero 1968: 52). 

e • ºLj·,.g_~~m_._J~!'pj;j,.ª-L__\L_.SLC:o~~..c.E:Lf~j,~nL.l.ª t!!.;}!:§..1.. 

P~ra el caso de Cochabamba, los pocos trabajos existentes hacen 
difícil una mejor aproximación al origen social de los lideres 
c~mpesinos. Sin embargo. la historia de vida del dirigente 
camresino Don Enrique Encinas (Mayorqa y Birhuet 1989)~ nos da 
alguna lde~ del asunto. 

Encinas~ es hijo de un peón (agricultor) expulsado de una 
haci~nda cochabambina, tuvo qLl8 emiqrar e las minas~ como miles 
de auechuas vallunos. en la década de los cuarenta. Participó en 
la nraanizaci6n de los primeros sindicatos mineros. Coma 
crotaqonista de las luchas desarrolladas por los mineros de 
Catavi y Sigla XX, fu~ víctima de la ley oligárquica que lo acusÓ 
del asesinato de técnicos norteamericanos y fue recluido en Uncia 
ha3t~ sel- trasladado al panóptico en La Paz. En calidad de preso 
polltico es sorprendido por la revolución de 1952, que le permite 
estsr en las calles, junto con los milicianos y los policías, en 
un acto Espontaneo de masas. Las posibilidades abiertas con la 
Revolución del 52 es esfuman rápidamente ante Jos deseos de Den 
Enrique por incorporarse al aparato burocrático del nuevo estado. 
A p~rtir de e52 desilusión decide retornar~ una vez más, a 
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CDchab¿liTiba pal-'¿~ con tinué\l-' en 1a 1ucha . Fue tes tio;¡o de 1a época dE 
los cambies estructurales del pais~ su rol come dirigente es la 
oposición anti-oficialista Y anti-movimientista. 

En el altiplano pace~o~ las trayectorias de Antonio Alvarez 
Mamani (Ranaboldo 1987) y Marci&l Canaviri (Rivera 5/f). otras 
breves como las de Raimundc Tambo y Jenaro Flores (Hurtado 19861 
y las compiladas por Ajpi (1993), de un encuentro de ex­
dirigentes, nos aproximan un poco más al tema. 

Uno de los lideres más importante de la primera época del MNR. es 
Antonio Alvarez Mamani~ hijo de un familia de kallawaya57~ 

nacido en 1912 en la comunidad de Kanlaya del ayllu Chajaya de 
Charazani de la provincia Bautista Saavedra del departamento de 
La Paz. Desde su tierna edad se ligó con su abuelo materno, con 
quien recorrió muchas regiones del pais e incluso alguno fuera de 
ella, como el Perú, Panamá y otros. Fue soldado en la guerra del 
chaco y pasada la misma~ se convirtió en el líder caminante y 
agitador de los indios y campesinos de casi todo el pais, 
llevando el mensaje de la insubordinación a la hacienda en 
aymara, quechua y castellano, hecho que aun es recordado por 
mu.chos comunarios. También fue participe del congreso indigena de 
19458 para luego vincularse con el MNR (Ranaboldo 1987). 

También es ineludible mencionar a algunos lideres de Achacachi, 
como Pc\Lllino Qui~:;pe, a l La s el "Wila saco" ("el d€= s<:\co I~OjCl"). 

Quispe. quien nació en la ex-hacienda de Belén de la provincia 
Omasuyos del departamento de La Paz, proviene de una familia de 
"poriqoe " o peories , A los 12 ar'íos quedó hl..lél~fal1o de padre, qLIf.? 
obligó a los patrones de la hacienda, a trabajar en tareas 
domésticas. Ya j o vem , migra a 1.::\ c ucíad de La Paz,ll..ll?QCI <::\í 

Cochabamba, posteriormente se traslada al centrD minero de Siqlo 
xx. En 1945 también fue participe del congreso indigenal. Desde 
entonces, mantuvo contacto con los lideres indiqenas v mineros 
más importantes de la época~ como Antonio Alvarez, Francisco 
Chipana Ramos y otros. Fue protagonista de la revolución del 52~ 

para luego enrolarse a las filas del MNR. En la década de los 
a~o5 70~ Paulina Qui5pe~ es exiliado a Chile, posteriormente a 
Francia y Cuba, donde permaneció varios a~o5 (Albó 1979b Y Ajpi 
1993) " 

Para completar el panorama altiplánico, es precisa mencionar algo 

Médico he rbo l e r í o ambu Lan t e df:' Che ra zen í, 1..~1 P-H. 

luego de varias postergaciones, con apeyo del 90bierno de 
Víllarrcel, se realizó el congreso indigenal en La Paz en mayo de 
1945. donde por primera vez se reunieron "libremente" casi todos 
los d r í oen tas aymara5, ql.\(~ChU.<1S!, Url.IS )' otros q rupos étn í cos de l í 

pais para discutir sus problemas y plantear sus demandas al 
Estado. 

7 
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5cbre el Norte de Pot05{. El estudie de Albó y Harris (1976: 37­
::::'::3) ~ i"'l('j!:""~ muestl·-,3. que cl!"=~spl.lés de 1.::\ r avo Lu cí ón del 52. varios 
dirigentes minero5 MNRistas empezaron a salir al campo para armar 
:;.. 1;':)5 "campe~inCis" y formi:;\I~ si.ndicatos con l:.í.dE!I~·es de fuera. Este 
el caso de Narciso Torricc~ que tenia un origen cochabambino y 
pertenecía a una familia de varios hermanos mineros. Tarrico era 
miembro fanático del MNR y dejó la mina para convertirse en 
díríqen t e "ca.mp~?SinCI" dE~ los av l Lue del l\Ior-t'!.7! de Potosí. con 
caracterí.sticas de cac:ique9 • Además, entre sus lugartenientes 
estaba otro e;,(···minero!, Ru f ino 'v'al~~F:\S. También h¿l.bí.a "mo z o s " o 
"chiJlos resenticlG:5" del pue-b Lo corno RosendCl Cawa~:;il-i, To:.~lés·fal~o 

Medrana y Demetrio Mascase. Uno de los pocos indios de la zona 
fl...I(= Pedro Car·it,¿'. Cl1ac:mi, ¡;!:·(-·peón dE~ la ha.ciendé:l de Glochu cet-ca. de 
Chol~oma . 

En resumen. l o s l..i.deres que sun;JE?n d e los "sind iea tos campesinos 11 

en Cochabamba y La Paz, provienen de familias de agricultores y 
peones que sufrian la opresión del sistema hacendatario. En el 
caso del l\Iorte de Potosi son ex-mineros con muchos elementos de 
caciquismo local. 

d. ~.'p~?....D..~.~t?:.y-.g !EL.J_i:.Q.~.r':'f;l§........:t..._§L...flI~ ª.Q.º-__f:J e i IJ..s t 1'-!:.:!..!;,f.;j.ji!l.....
 

Una mayoría de los lideres en el primer periodo revolucionario 
del Movimiento Nacionalista Revolucionario, parecen haber 
adquir'ido ¿:ilgúr, con o cí.rn an t.o tli~.:sic:o de la. lect.Ur-i:'\·1 f?sC:I'''itura ení 

e5pa~01, sea En escuelas públicas, particulares e incluso cuando 
pl··est aban E! 1 s~?r'v i cí.o mi 1 i té:H-. ?~l.lnqL.lf:?, no s':! de!:;car·ta en a l qurro s 
que no hayan accedido a este tipo de formación. 

Pero no hay duda, que una mayoría de esta nueva élite india y 
campe5ina poseía una rica experiencia cotidiana y de contacto 
permanente con la vida cit.adina de ciudades como La Paz y 
Cochabamba e incluso. fuera del paí.s. Además de los centros 
minero5, que ayudó en la formación politico-ideolóoica. El alta 
nivel de politización de estos dirigentes cupulares no es pensar 
en que estos dirigentes no sólo era representantes indígenas y 
campe~incs~ sino su actividad se hallaba estrechamente vinculada 
~ la práctica politica. 

4.	 Del sindicalismo campesino del Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR) al Pacto Militar-campesino 

Si bien la gestación del sindicalismo rural en algunas zonas de 
hacienda venia desde poco después de la guerra del Chaco (1932­
35) y cantó inicialmente con el apoyo de otros partidos y fuerzas 

c;> AoYi el concepto de cacique asigna el rol de "intermediario 
politica", que relaciona el grupo dominan 1.i'~ con los sectores 
dominados. 
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50ciales~ corre~pondió al Movimiento Nacionali~ta Revolucionario 
CMNR) y su nuevo gobierno su masificación en el agro. Bajo su 
batuta, en pocos a~os el sindicato campesino se impuso sobre 
cualquier otra forma de organización rural (Antezana/Romero 1968: 
78 y Antezana 1982). 

Dentl"'t.1 d e esta f or-rna cln;!aniz.ativé\ "universal" qu'e , al decir de 
Silvia Rivera (1984: 108), tenia entonces coma rasgo central su 
carácter para-estatal, podemos distinguir~ con esta autora tres 
tipo5 de sindicalismo campesino que han ~ido objeto de estudio5 
más específicos. 

Un primer tipo se asentó en los valles de Cochabamba~ donde se 
encuentra Ucure~a~ símbolo de la Reforma Agraria del 53. All! la 
existencia de militantes campesinos mestizos- unos, antiguos 
"p(..::!quj aleros" de las haciendas y otros peque~o:; PI~C!piE~t<:::\I-io:5 o 
"piqu81~os" - .i un t.o con la ausencia de fOI~mas comuneLea de 
organización~ permitió al sindicato insertarse como el único 
espacio de organización de las demandas del campesinado 
pa.rcelario (Dancllel- 198:~, 1984). Es en esta reqión el "sindicato 
campesino" se apr-o xí.me rn ás a su definición con ven c í.oria l ~ el de 
ser una organización reivindicativa de quienes comparten una 
misma clase social y ocupación económica. Tienen diversas 
po~iciones acerca del rol politico (más o menos indirecto) que 
deban tener la organización sindical (Rivera 1984: 108-109). 

El segundo tipo se da en el altiplano~ la situaciÓn es compleja~ 

sobre todo de La Paz. Los aymaras no vacilaran en adoptar la 
ferma de organización sindical, pero en los hecho~ la 
"inj e r t ar-cn " r.:n el t.r-on co d.:=! sus ol~ganizacionE!s tradic:ion~;l.les. El 
precio de la adopción fue conflictivo y no se legró una 
reinterpretación del todo sólida (Rivera 1984: 109). La gama de 
variación es amplia. Una versión má5 cercana a Cochabamba se dio 
en el area mayormente de haciendas (más alguna comunidad 
originaria~ como Warisat'a) de Achacachi (Albó 1979a); una 
versión muy distinta ocurrió en el area de comunidades 
originarias de Jesú~ de Machaqa de la provincia Ingavi (Albó 
1972 Y Ticona 1993). 

Un tercer tipo ocurre en el Norte de Potosi~ donde el 
"sinclical ismo c:ampesino" se Lrnp Lemeri t.ó con el r',::,cha2,o de l¿:\s 
organizaciones tradicionales del avllu. El sindicalismo estuve 
E.~n manos dc-?- f.?:'(-mineros~ de "vecinos" del pue b l o , y en algLlI1cJs 
casos~ recibió incluso inyecciones desde Cochábamba. Alli no se 
lacró fusionar el nuevo sindicato con las formas dp or~anización 

del <avllu~ vi(,;,If,mtf:?~:; E!I'1 la n~!qión (nivri'l-a 1984~ 1.04 Y (.Hbó/Han~:L~::; 

1976: 34·_·64). 

Estos tres tipos ~on como hitos dentro de una gama muy amplia de 
soluciones prácticas. El modelo cochabambino~ por ejemplo~ se 
reprodujo de alguna forma -más tarde y con menos milit.ancia- en 
otra~ muchas ex-haciendas en 105 valles de Chuqui5aca~ Potosi, el 
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al-e& andina de Santa Cl-UZ~ en 105 Yunqas aymal-as de La F'az y en 
Tarija. Hubo lugares más aquerridos -como Culpina~ en Sud Cinti 
ele·1 d€;:pat-·t.ament:.c1 de Chuqui.!::;i;:¡.C<::\-· pel-o en o tr-os los innovador"E'!:':; 
forcejearon varios a~os con un campesinado muy dependiente del 
:H\ t .i. CH.I.l:¡ p<:d:.r ón , F'C1I~ o tl-' 5. P<';.I"- 'b:0~ fTIUC: hos ay' 11 u Si el.::,:.! (l'··LW·O y Po t.eJ-:;.i. 
tOITi<::"\I'-C:¡l""l PC)!:; i cí on es in t.erme::·c1 ias.; E~n t ....·(2 E::.~ 1 inj '~I,.. t.o aymal'-;"\ en 1.,,<:', ¡::·..::\z 
y i::!l confLíct.o al:Ji.f.:~I-t:¡:1 ,",,'í-1 ~:::l "'ClI··1.:(::~ de Pot.os L, con 0·,·::1'101­
prevalencia de una u otra forma según el momento histórico. 

PE5S a lo noved~30~ \. tal vez inoportuno~ cue resultaba el 
sindlc41i5mo camoesino.. la participación de los indios y 
camoesino~ f~e ~a5iva y casi decisiva en la etapa inicial de la 
revolución. El MNR teni~ el interés para subordinar y controlar a 
los ind.í.qen¿l:: y C:<::Imo~?5ir-,G::i. pCiI'- el c:.am:i.no "nonnC:1.1": ·::;i.n,j.i.ca.t..::;·:~:; '1 
diriqentes vinculados a los comandDs del MNR. Por su parte éstos~ 

<3Cl ....·¿;·jE-C Ldo s pOI·' 1.", F~I?fc\I···I1,:::. ::~(:It-i:~.t- :i.¿'. y c t r a s "i\~?d.ida:.? ~ votaban 
nl¿ISiVamEI-ltE? =1 f6v'OI'- eh?l. I'/I~,IH v s;':: mov í.Lí.zaron con -tl'-ec.uencia pare 
CIE:f;:.·r-,dí:·'I"" ] ¿.. r"¡;?!.:..luc í.ón • 

Desoués de ]a euforia. cuando la motivación central de las bases 
se cumplió. por la vuelta de las tierras a los indios y 
campe~inos. el incentiva se d~5plazó hacia diversas formas de 
dep~ndencia del. nuevo pobiernc .. Por ejemplo~ para la obtención de 
los cupos de alimentos subvencionados~ que ya había sido uno de 
los primeros instrumentos d~l gobierno para atraer hacia si él 105 

dirigentes de las comunidades originarias. Se reestableció de 
esta manera el clientelismo politico de la5 oraanizaciones 
sindicales campesinas con respecto de los gobiernos del MNR (Albó 
1.985: 90-92). 

Sin elnbarqo~ f-:!sta falta de nl.lE!VOS objetivos reivindic.:ltivos 
auud z ó t amb í én Los pr-ob Lemes inten10:5 entn:~ "c:':\mpe!:iincls" .. En Lmaí 

primera fase (1932-1958). se consiguió una suerte de 
subordinación activa del i.nd:í.gen<::\ v c amnes í.n c h a c i a el "Estado 
d¡:"~l ~.:¿":, b¿;JCI la ba t.u t.a d ol 5indicalismo aqr¿~I·-.i.i.1 co cnebernbí no , 
que 52 c0f15tit.uyó en la piedra angular del aparate sindical 
rnon t.s do Cl p-3r-ti/- de la I-'ev'oluc:ión dE! .1.952. I:'ercl en una !:;8gunda 
fas8 (1959-1968). toda vez que está resuelto el oroblema de la 
tierra j consolidada la estructura sindical campesina para­
estat21. comien~an a sur~ir a la superficie las contradicciones 
j.ntern¿5 del nue~Q provecto estatal. 

Se expresan en una creciente polarización polltica del propio 
p¿u-tida en E·l pc'del- (l'"nJFn ·_.. corno la i;!scisión di:! los "au.t.énti.co::;" 
de Walter 8uevara Arze- y tienen sus derivaciones casi inmediatas 
en el movimiento sindical campesinCl .. El caso más grave fue la 
"Ch ' arnp a gU¡;~I-""'a" ent.re Cliza y Ucul'""(::;·ña el1 Cochabamba (De.n d l e r' 
:1. O:i84) PE'I-O hubo rnan i i'est.acione::; cornpar-ab 1e:5 en I~ChC:l.Cd.C:h:i. en t.re 
Warisat'a y Belén (AlbO 1979a)~ en les sindicatos del norte de 
Pot051 (Harris y Albó .1.976) Y en otras varias partes. En esta 
f.;:l5<':.' podemos hablal~ d e subordinación pasiva del "campE':..inado" 
(Rivera 1984: .1.12) .. 



18 

En ambas fasEs el nuevo poder 31nd1cal campesino convive y 
reproduce formas de dominación patriarcal y liberal entre el 
nuevo estado buraués y sus súbditos. El espacio en la sociedad y 
el luqCl.r en la e~tru.ctura dE!l poder de est.os "nUf2VOS c ud adanoa " ~í 

1'.:wma1ment.e "libl~es e i.¡:lualE.~~;". son e=:;camot.¡:?adD~'; por: el I"INF~ el 

través de la cerrupció~, la imposición de dirigentes y la 
man í.pu Le c í.ón sindical. De .?st.a trI,::\ne,··a 1':1 d emo cr-a c a de Lasí 

milicias armadas de la primera etapa cede paulatinamente 3 formas 
cada vez más subordinadas del eJel-cici.o del poder ir,digerla y 
campesino (Rivera 1984: 113). 

Cuando en 1964 el General René Barrientos Ortu~o barrió con el 
MNR, SE! inició un ciclo de 18 a~os ca51 ininterrumpidos de 
gobiernos milit.ares. Entences, une de los puntales pc¡iticos del 
nuevo r·~!gimen ·fue el llamado "Pacto mi 1i tar····campesino". ¡::'-ue 
dise~ado como una estructura inst.itucional de enlace entre el 
sindicalismo campesino para-estatal y el ejército, para sustituir 
a la art.iculaciÓn sindicato-partido-estado vigente durante el 
periodo del MNR. El tránsito entre ambas modalidades 
institucionales pudo realizarse sin sobresaltos debido a la 
int.ensidad de las luchas faccionales a que había conducido la 
fragmentación del MNR. 

De Este modo, el ejército logró asumir el control del 
funcionamient.o del aparato 5indical~ especialmente en su nivele5 
superiores e intermedios~ complementando las tareas del control 
pl-even t ívo d.:? la pob l e c ón n;:!¿¡.l:i z ad aa pea- 1.3. I~cc:ión C.í.vica de 1así 

Fuerzas Armadas y por las alcaldias y prefecturas en manes de la 
burocracia militar (Rivera 1984: 118). 

En resumen, el esquema MNRista de alianza dependiente entre el 
qob í.er-no ';i el "campesin.;:1.do" funcionó du r an t.e l o s 12 años df.::-l 
gobierno del MNR en el poder~ sobre todo en la5 regiones del' 
altiplano y los valles rurales del pa.í.s~ aunque con diversos 
grados de intensidad (Albó 1985: 92). El procio movimiento 
indiqena y campesino, pese a su heteroqeneidad~ consigulo 
replantear sus relaciones con el conjunto de la sociedad criolla~ 

forzándola a aceptar formas relativamente más democráticas de 
control social. Los indígenas y campesinos organizados en 
sindicatos y milicias logran así definir por 5i mismos los 
términos de su incorporación a la nueva Estructura politica del 
"Es tado del 52" (Rivcc?r·a 1984:: 1.1.1).. Por·· o·b-a p'';''t-te, detl-á~; de la 
evidente ruptura con el MNR. por parte de 8arrientos y el Pacto 
Militar-campe5ino, hay una llamativa continuidad en la forma de 
relación clientelista entre el gobierno y el indígena-campesino, 
e~pe~ialment.e en Cochabamba. El punto de partida del esquema de 
subordinación pasiva del campesinado (impulsado por el MNR), 
logró convertir~e en algo natural (Albó 1985: 93). 

5. El quiebre del Pacto militar-campesino: la Confederación 
Sindical Unica de Trabajadores Campesinos de Bolivia 
(CSUTCB) 
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Cuando el gobierno militar de Barrientos pensaba que tenia a los 
indios y campesinos totalmente dome5ticado~ y a recomendación de 
la polític~ norteamericana~ lanzó su plan de impuestos denominado 
el Proyecto del ImpuEsto Unico~a. Esta prepuesta llevó al 
movimiento indígena y campesino a cuestionar por primera vez a 
8arrient05. Por este impuesto en 1968~ Barrientes, fue abucheada 
IXII'" los co Lon í.z ador-ea de:! I1CH-t.¡;~ d,,-~ Sant~::\ Cruz y poco de-5pué5 cesí, 
fue apedreado por los aymaras de Achacachi. Estos incidentes 
fueron el inicio del quiebre del Pacto militar-campesino v la 
bÚsau.eda de l a "i.nd\;;!pE'l1c:IE~ncia sindical" (Irial'-te 1.979: 56). 

I r-rumpí.ó en t.a.n ces al escena.t'-Lo n a cíon a 1 un a oroan i z a c.í ón 
denominado Bloque Independiente. Campesino~ como un sindicalismo 
distj.ntc del oficia1ismo, por lo menos, desvinculado del Pacto 
mi li t.a.I~""·ca.mpesin.;:¡. E~; te B l ouue c:onsigui¿l pron to el rf,H:clnocimiE'n to 
de la Cent.ral Obrera Boliviana (COB) y empezÓ a hacerse sentir en 
asuntos relacionados con el campo y centra los abusos que alli se 
sufrían. Poco después el Bloque tuvo una red en Oruro y otros 
puntos de influencia cerca de las minas~ en el Norte de Potosí. 
Empero los planteamientos independientes~ no llegaron a calar a 
1a5 bases indígenas y campesinas de la época. El control 
oficia1ista fue má~ efectiva que el accionar de los dirigentes 
del Bloque Independiente y~ por otra parte muchos de éstos ya 
mantenían poco contacto con SU5 comunidades. De todos modos~ los 
dirigentes del Pacto~ pese al apoyo del gobierno (e incluso con 
el recurso de mecani~mos coercitivos)~ ya iban perdiendo 
aceotación en varios sectores rurales (Iriarte 1.979: 57 y Hurtado 
1.986: 40). 

Un secundo grupo disidente fue la Unión de Campesinos Pobres 
(UCAPO)~ que nació como la acción del Partido Comunista Marxista­
Leninista. El inicio de UCAPO fue hacia 1.970 y respondía a las 
1ineami~ntos del Partido Comunist.a chino~ como lo evidencia el 
uso de 1a categoria misma de "campesinos pobrea" fOI~mu1ada POI-' 

Mao Tse Tuno. UCAPO tuvo más fuerza en zonas de colonización de 
Santa Cruz. Una de sus acciones más famosas fue la . toma de la 
hacie:'ndCl "Chané Bedoya" ~ a pcu-tit-· de 1e0\ cU_c"11 empezaron a ct-ec\r 
una ciertd expectativa entre las campesinos (AlbO y Barnadas 
1. '1'-=7(1: : ::'::;-:: 54 ) • 

POI~ la misma época surgió un terc~~r intento de sincli.calismo 
independiente en varias zonas de colonización. Si bien por una 
parte los colonizadores tenian cierta vincufación y dependencia 

1.0	 Siquiendo una vieja recomendación norteamericana~ 

instrumenta1izada a través de cuidadosos e~tudios "técnica;" 
realizados por USAID y la Universidad de Wisconsin~ Barrientos 
intento imponer una reforma fiscal 5eq~n la cual los indígenas y 
campesinos pagarian un impuesto anico aQropecuario por la 
propiedad individual de la tierra, incorporándo5e así como 
contribuyentes directos al Estado. 
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con el gobierno, porque éste les había otorgado tierras, por otra 
pc\l~t(;?~ en 1¿,Si llamaela!::; " co l oní.ee dir·igi.das" J · . 

1
. la rJI!:!pendenc:ic\ 

el-'a tan fuel~t.e que n::!su.l t.ó con tt-apl-odl.lCI?n tEl: los CD loni zadon::; 
tenían prohibido organi~arse en sindicatos y fue este hecho que 
les llevó a organizarse en sindicatos para exigir al Instituto 
Nacional de Colonización (INC)~~ que cumpliera 5US promesas ele 
asistencia y titulación (AlbO y Barnadas 1990: 254). 

Sin	 embar9a~ el movimiento más importante que propici.ó la 
independencia sindical indígena y campesina fue el Movimiento 
katarista-indianista. Una de sus primeras plazas fuertes, bajo el 
liderazgo de Raimundo Tambo y Jenaro Flores, estuvo en el 
altiplano aymara, en la provincia Aroma del Departamento de La 
Paz. no lejos ele donde dos siglos antes se había alzado Tupaj 
Katari. de quien tomó su nombre el movimiento 1 3 • 

A diferencia de los casos anteriores, en que se creaban nuevas 
organizaciones, una de las peculiaridades de este movimiento 
katar-i~;ta es 1<:3. conquist.a de la cwgc:'\rIización sindical campe::iina. 
ya existente desde el nivel más local hasta la directiva nacional 
de la Con1'eder-ación "campe5inc:~". Al p r n c p í o lograron dos CI t.t~esí í 

sindicatos en la provincia Aroma (Ayo-Ayo~ Sica-Sica, etc.) del 
departamento de La Paz. Después, en un Congreso convocado por los 
dit-:i.gent.es del Pacto t1ilii:al-"-c:ampesino, realizado en Aroma, 
lograron escalar a nivel provincial. Al poco tiempo ganaron el 
departamento de La Paz. Fin3lmente el 2 de agosto de 1971, hubo 
un congreso nacional en Potos1 1 4 , donde Estuvieron el sector 
independiente de Uni.ón de Campesinos Pobr-es (UC?-)PO) ~ sElctm"es 

~ 1.	 Con este término se conoce a los nuevos asentamientos humanos en 
las zonas semi-tropicales y tropicales de los departamentos de La 
Pa¡, Cochabamba y Santa Cruz, impu15ados por el gobierno de la' 
revolución nacional, que bajo la consigna de "marcha ~l oriente" 
dirigió la "colonización" interna • 

.1. :2 El In;tituto Nacional de Colonización, fue el o rq anismo 
gubermanental encargada da llevar adelante la; políticas dE' 
asentamientos humanos en las zonas de colonización • 

.1.::~ El principal recuento de este movimiento e~ Hurtado (1986). Ver 
También AlbO (1985) Y los capítulos correspondientes de Rivera 
(1984) y Albó y Barnadas (1990). La denominación de katarismo no 
sólo hace rei'erE·ncia a l l.evant.am í en to an t co l on a I de Tupa i l{a"L:\I-ií	 í 

y Bartolina Sisa en 1781. Tiene además otra connotación simbólica, 
relacionada con el katari o víbora. que seqún Montes (1987~ 78). 
constituye un totem del pueblo ayma~a y si~boliza el terremoto ~ 
la revolución desde abajo • 

.1.4	 Este congreso campesina quizás fue el menos manipulado desde el 
gobierno, porque el sector o1'icialista nú le diba mucha 

í mpcrtan cí s • 
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ino:::::i.a.¡-i.i.-:;ta.:: C:li-2 F'élU S t.o F\Ei.n~:;.q~~ y o t r-o s t11-UPO:;. En e-5t.¿'.5 
circunstancias. Jenare Flores Santos. llegó a ser nombrado 
Secretario Ejecut.ivo de la ConfederaciÓn Nacional de Trabajadores 
CamPEsinos de Bolivia (eNTeS). Al retomar una organización 
sindical-comunal existente~ infiltrándosE en ella, los kataristas 
tuvieron desde un principio una relación mucho más fuerte con sus 
!:¡C\se'-:; cornun a Le a , 

Esta floración de iniciativas lleqó a su máxima expresión en el 
periodo 1969-71 con los gobiernos militares de Alfredo Ovando y 
Juan José Torres, que se abrieron más a la izquierda, como 
t·-E·:-acc:..ión <3.1 i.mp21.,:.to idE"·ológic:o-·pol.í.t.ico e1el pss o del "Che" 
13u€~v¿:\t-''::'\ ('1 h¿:l.st.a quí.zés a c í.e r t.o "colnpl€d o ele cul pabi 1 idad" t.1~as 

'::iU C¿;;.ptl.lt-,:\). ~:'¡;~I"O su f r ic.! un a I'-uptur,:~ I::>ru.sca con €,? 1 l;JD 1 pF!.' mi 1 i t,ar' 
de Huno Banzer ~n aqosto de 1971, a los pocos dias e1el congreso 
de Potosi. El P~cto milit.ar-campesino volvió a imponerse, pero ya 
cada vez con mayor recelo o resist.encia por parte de los propios 
"calilpi::¡S;.i.nos" . 

Cuando~ ~iete anOS después~ se inició el lento y dolorosc) proceso 
ha e l.::'. 1. os ¿~. c:: t.u.:. 1e:; '-'¡?oCI:.í.1ilE"·n e ::i d (?ITiO e: r-<~ t. i coa ~ vo 1 v Ü,? r-on ::o. 1 ¿:l. 
palestra las organizaciones contest.atarias de siete a~os más 
otras nuevas creadas desele los partidos politicosa~. Alpunos ya 
formaban part.e de la Central Obrera Boliviana (COD) desde 5U 

nacimiento. Los kataristas-indianistas, que ensequida volvieren a 
con t.ro l,::u-' 1 i:4. Ce'I-, 'feder-aciÓr, Ci:o.mpe:--::iinc.1. (ahDI-a ya. con el a.cli taml~n to 
de Tupaj Katari: CNTB-TK), lograron entrar ent.onces, pDr su 
propia presión, pe;:¡e a la resistencia de algunos grupos politicos 
que preferían tener al11 a dirigentes dóciles pero menos 
n? p n:=!':" e n tel t i. vos • 

Finalmente en 1979 se realizó un concreso de unidael campesina, 
convocado por la coe, del que surgió la Confederación Sindical 
Un c s de Tlo·abajadDres· Campesincls de Bolivia (CSUTCB), que di.oí 

sepultura definitiva al Pacto militar-campesino y que desde 
entonces, aglutina a la mayor parte de indios y campesinos del 
p¿~:í:;. Sus PI- i¡¡¡el-'as eli t-'ec:tiva::; t.uví.er-on un a e la'~a hE.~gemon ia 
kat~ri6ta-indianista y aymara pero, con los a~os~ ésta fue 
pasando a ot.ra5 manos. 

6. El movimiento katarista-indianista 

~~ ~JCAPO había desap~Fecido pero el DloQue Independiente, rebautj,zada 
Confederación de Campesinas Independientes, ya estaba entonces 
bajo el control del Partido Comunista Marxista- Leninista. El 
Movimiento de la Izquierda Revolucionaria (MIR) fundó otra 
confederación sólo cupular llamada significativamente "Julián 
Apaza". Los katarista;-indianistas tuvieron una rama más cercana a 
la Unid~d Democrática y Popular (UDP) y otra más cercana al MNR de 
Victor Paz. Este complejo panorama de 1978-79 está sintetizado en 
los cuadros finales de Iriarte y Equipo CIPCA (1979). 
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De 105 diversos grupas mencionados fue también el k.at:.<').t-i;;mo­
indianismo aymara el primero que~ sin romper el esquemi:\ de 
"sinc:li¡:at¡:)s"~ 1·-f.;?i.nt.r(Jdujo c!G? manc-?t'-a (·?:<pl1.c:ita la. prob 1erra.t.'l. ti ca. 
étnica. que había quedado muy releqada durante las décadas 

pn;?c€?C1en tes. 

Las primeras manifestaciones de una nUEva conciencia étnica 
aparecen a fine5 de la década de las a~os 60. Una nueva 
generaciÓn de aymaras que Estudiaban en La Paz~ empiezan a 
organizarse~ fundando el Centro Cultural 15 de Noviembre. Bajo la 
mirada del pionero indianista Fausto Reinaga~ descubren la figura 
histórica de Tupaj Katari -ejecutado el 15 de Noviembre de 1781­
y empiezan a percibir sus problemas desde otra óptica. Son los 
pl~imel'-os que ~"'<:l. empü?zan a quej arSf? de senti.r·se "e:<tl~21.nj er-os Gm 

su propio país". A pesar de que la revolución de 1952 les había 
incorporado formalmente como ciudadano5~ en la práctica 
continuaban sintiéndose objeto de discriminación étnica y 
manipulaciÓn política. Con los a~os~ ellos serán los fundadores 
del Katarismo (Hurtado 1986: 31-39) y de su rama más 
i.ni.1i.al'1ist.a·1.~. 

A partir de e~ta base~ el movimiento katari~ta-indianista empezÓ 
a " n ? c u p e r a t- '/ r-¡?elabcH-<3.1~ el cono c í.mí en to h í.s tór t co de l pa s ado 
indin". Dos eran por entonces sus enfoques fundamentales: 

a) L:;¡ l u cba an tí co Loní a l df::' lCJS "indio:;" del pais~ donde lo 
central era la lectura histórica. Más allá de 1a I~ecupef-¿,.c::i.ón 

simbólica de las figuras de Tupaj Katari 1 7 v 
r Ba¡·-tCll.i.ri¿,\ Si~:;;,~.~ 

En este trabajo no incluimos un análisis más especifico de Esta 
corriente más ex¡:lu5ivamente~ por tener una dimensión más urbana e 
incluso internacional. Fuera del pionero Partido India de Fausto 
Reinaga (1970~ 1971)~ más simbóli~o que reil~ su primer exponente 
fue el Movimiento Indio Tupaj Katari (MITKA) pero después 
surqieron muchos más y su; símbolos fueron posteriormente 
retomados por otros movimientos guerrilleros como las Fuerzas 
Armadas de Liberación Zárate Willka y los Ayllus Rojos. Salvo en 
algunos sectores de l~ provincia Offiasuyos~ la presencia rural en 
todos estos movimientos ha sido débil. Para profundizar en el 
tema~ ver todos los textos de Ramiro Reinaga (Wankar. 1971). hijo 
de Fausto y principal teórico de esta corriente, y 'la hist~ria y 
documentos recogidos por DieQo Pacheco (1992). Gracias • la 
insistencia de esta corriente~ una teciria central de sus 
pl¿nteamientcs -la raíz colonialista de nuestros problemas- ha 
pasado a ser parte de un sector politico mucho más amplio • 

.1.7	 Los ccmunarios de la provincia Aroma del departamento de La Paz~ 

el 15 de noviembre de 1972~ en la localidad de Avo Ayo. luaar de 
naciiliiento de Jylián Apaza (Tupaj Katari) y en oc~sió~ ~e re~ordar 
el das cuar ti zaai en to de l 1:í.dE'I·· <lym;'I.I"¿'l., s ímbol zarcn laí 

"recupAración" del pensamiento con la inauguración de un monumento 
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CCill:;ider"cln qu"=~ el aspecto central de su problemática es la 
con t. i n u i d a d d ti:! una situación colonial~ por la que una minoria 
5CiCj. ::\ 1 C¡P'- i¡¡¡,,~ Co. o t.ra ·s(]c:iecji-::tcj C)t- ig i.n~~I'-:Lainen te Lí.bre y é\.Ll t órrome l'I1 • 

I:J) La u tí Lí.zec í.ón de "sind.icato campesino" como instrumento 
pr-i·v·il':;Qi~J.du di? lLICh.:;¡.• t~,I..I.nque é!;;te pel-t.enec~? al "Estado d€~l 52" '1 
5e constituyó en la nueva forma de dominación estatal~ los 
katarista5 tuvieron la habilidad de extender su influencia y 
difundir sus ideas a través del sindicato~ que era entonces la 
C",r-¡;I¿l.il i z a c í.on comun s 1 m¿,':> E':': pand ida ~ como uri e!spacic; de "un idc\d en 
l a divE!I~siclad". 

La s.í.ntesi:s E:!nt.I·-·€~ ] a "memol~ia Lerq a " ( luchas anticoloniales y 
or1gen étnico prehispánico) )' 1 <:3, "memoria CC)I~t.a" (podet­

en el mismo pueblo de Avo Ayo. El acto fue tan importante~ que 
circuló una invitación religiosa. Por su importancia simbólica e 
histOrie!, citamos inextenso la invitación religiosa: 

Ama Sua~ Ama Llulla, Ailla Khella. Invitación religiosa. Ayo Ayo~ 

Noviembre de 1972. 

"Federación de trabajadores de l~ Provincia Aroma", Sub~entrales 

aqrarias de trabajadore5 campesinos·' de Ayo Ayo~ Sicasica~ 

Lahu~chaca~ Jaruma. Calamarca~ Umala, Colquencha, Collana~ 

Chijilluni, Colchanj, I{'onani y Chiaraque; Sindicatos de 
transportistas Tupaj Katari", Centro campesino Tupaj Katari"~ 

"Centro de Coordinación y Promoción Campesina MINKA"~ Asociación 
de locutores aymaristas Tupaj Katari"~ "Asociación de 
profesionales campe;;inos", Federación depa~tamental de 
trab~jadores ca~pesinas de La Paz", "La H. Alcaldía Municipal de 
Avo Ayo", en la memoria del que en vida fuera caudillo indígena: 

Dn , Jul i án ~~pc1Z¿, 

"Tup<d 1{,3, t,~. r í " 

(Descuartizado por los e5pa~Dles en 1781 en el pueblo de PeRas) 

Invitan a las AutDridades~ organizaciones laborale;~ 

organizaciones cd~pesinas, Instityciones cívicas y religiosas, 
r8sidentes de las 18 provincia; del Departamento y pueblo católico 
en general~ se dignen asistir a la misa d~ requien que en sufragio 
del alma dal extinto y recordando el 191 aRos de su trágica 
inmolación se mandará oficiar el día miércoles 15 de noviembre del 
presente aWo a horas 9 y 30 a.m. en el histórico templo de San 
Salvador de Ayo Ayo. Su asistencia a este acto religioso de 
recordaciÓn al más grande y genuino líder campesino compromete la 
gratitud de todos los trabajadores agrarios del país. 

El duelo se despide al pie del movimiento que jnmortalizar la 
f i qure de nuas tro nmo r ta l caudillo (Anexo en Albó 19B5: 125-126).í 
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1-8volucionario de 105 sindicatos y milicias armadas campesino~ 

desde 1952)~ estuvo desde un principio muy presente en los 
pl'·imer-i.::ls k,,\\t<:\F·i!:ita-:;~ aurique , ¡'?!f1 ·fi:Jr··m¿~ q Lobe L, r-e!sultó uri pn::H::i;!S:iCi 
dificil y contradictorio~ por el peso de las diferentes vivencias 
dentro de los propios indígenas y campe5inos del país (Rivera 
1984·: .1.63-165). 

El katarismo-indianismo viene a ser un fruto no previsto de la 
revolución del 52 desde dos perspectivas: es producto de sus 
conquistas parciales (educación~ participación politica de los 
Lridío s y c<:\mp~~:::'ini:.1!~;) y pr-odu ct.o t.arnb í.éri di~?l C<:lI'"·,,?tc:t.I:?I"- Lr. con c Lueo 
de estas conquistas. Las primeras abrieron horizontes y 
despertaron nuevas expectativas; su carácter de incanclusas~ 

qenen~ una fru!:;tl'-ación que hizo r-esLlrqil'- la "memo r íe 1':""··9<:\", de 
un p1urisecular enfrentamiento con el estado. 

Una de sus particularidades 85 que~ rebasando esquemas 
anteriores,. plantea un enfoque mucho más globalizante de la 
problemática. más allá de las meras reivindicaciones 
"c.:;.mpesinias" ~ "'ictor- HU¡~lD C.:?tt""C.1enCl.":; (1.987: ::'.i23·-S:3.1.), uno d(~ los 
principales ideólogos del katarismo~ distinguió la existencia de 
tres corrientes: una cultural, otr~ sindical y una tercera 
politica. Ya vimos como la segunda de ellas, a través de la 
CSUTCB~ jugó un papel protagOnico en la recuperación de la 
11 indepi-?ndencia campesina". Per·o es la combinación de las t.F·es 
corrientes la que logra generar una propuesta más global. 

En est.e punta, el primer hito fue el histÓrico Manifiesto de 
Tiwanaku1a~ suscrito en 1973 por cuatro organizaciones al pie 
de las grandiosas ruinas preincaicas, difundido clandestinamente 
en ca5tellanG~ quechua y aymara, y utilizado como texto para la 
formación de cuadros en plena dictadura de Banzer (1971-78). Vino 
a SEt"- u.na pl-im¡;:!I"··a p La t.a f or-ma eh:? "clasi:! y n e cí.ón " pOF·qU!'? sl.lbr··aya 

18	 El citado documento en una de sus partes sobFesalientes 5e~ala: 

"Para que exista un equilibFio de intel'"eses y de repl'"esentación 
los campesinos deben teneF su propio partido que represente sus 
intereses 50ciales~ culturales y económicos. Este será el único 
medio pdra que puede exi~tiF una participación politica real y 

positiva, y la (mica manera de hacer posible un desarrolle 
auténtico e inteQral en el campo. Creer en la posibilidad de un 
progreso econÓmico y politico de Bolivia sin la paFticipación 
directa del campesinado es una opinión dravemente eFrÓnea. El 
caml:H'·:'i.nado ha sido una fuer zs pa s va POn:!UI,~ sí empre que sea:: uní 

meFO sustentáculo para sus ambiciones. Solamente será dinámico 
cuando se ]0 deje actuar como una fuerza ~utÓnoilia y autóctona. En 
el e5quema económico, politico y cultural actual de nuestro p~is 

es imposible la real participación política del campesinado pOl'"que 
no se le permite que así sea" (Manifiesto de Tiwanaku 1973, anexo 
en Hurtado 1986: 306). 
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ql...lt.~ Id. opr-e sí..:'I, c.:el GI-.i.Cii.rlc~l-i(j no sólo es económica y po 1 .í. t. i ca. 
sino eue tiene fundamentalmente raíces culturales e .idf.:~Cll óq i cas 
(Hurtado 1986: 59-60). 

Esta perspectiva permitió superar tanto el reduccionismo clasista 
(que prevalecía en 105 sindicatos y en los partidos de izquierda) 
corno E 1 I~.?dl...lcc:ion í, amo étn i CCl ele a l qurias ramas más ind ian istas. Se 
daba ~si una lectura de la problemática aymara y boliviana~ en la 
que se combinaban les elementos étnico y de clase social. Pero~ 

en este cruce permanente entre las dos dimensiones~ se fue viendo 
que, como subraya el mismo Cárdenas (1987: 243)~ la contradicción 
principal, en ~uchos casos, no es sólo de clase ni de simple 
etnicidad~ sino más bien el carácter colonialista que ambas 
adquieren en Bolivia. De ah! el replanteo de la estructura misma 
del Estado. ya sólo iba un paso. 

Con 105 a~o5 5E fue desarrollando más esta intuición inicial. 
Otros I,itos importantes fueron la tesis politica de 1983~ que por 
primera vez plantea un estado plurinacional~ y la prOpUEsta de 
Ley Agraria Fundamental (CSUTCB 1984) que plantea~ entre otros 
muchos puntas, la Corporación Agropecuaria Campesina (CORACA). 
E5t~ es percibida como una entidad privada de servicios~ 

encarQada de la promoción y ejecución de programas de desarrollo 
en el c:ll~e¿:\ 1'-'ul~al ~ con admini::itl'-ac:ión directa de las 
organizaciones i"dig~nas f campesinas y autonomía de gestión 
respecto al Estado. De esta forma es incorporada también la 
dimensión económica a la propuesta. 

Lo s l timos añc:lsú 

Cuando por fin empezó la nueva era democrática~ en 1982~ ocurrió 
un nuevo fenómeno; se fueron debilitando las movilizaciones pero 
las ideas más glob¿les, que ¿cabamos de esbozar, p~netraron mucho 
más por todo el Espectro politico~~. 

El debilitdmiento se debió a muchos factores: la fuerte crisis 
económica, que convertia en pírricas algunas conquistas sólo en 
el papel y. por tanto~ iba restando credibilidad a las 
movilizaciones: la desestructuración-d~ todo el movimiento obrero 
y popular que supuso la implantación del modelo neoliberal y, a 
n ve l mund La L, la ca.í.cla de ID:::; 1·-G?(.:~l.lllt~!ne:. l Lamedos " s o c .i.a l i s t.a s " ; í 

los proptos conflictos internos de liderazgo dentro del 
movimi~nto obrero y popular y~ en concreto indígena y campesino~ 
_J.. _ 
t= I_l.... 

rero DE'nSamOS que hay también razón de fondo: nD es lo mismo 
movilizarse contra gobiernos dictatoriales ilegitimas que en 
con t e x tos c1emaCt-i::~t.icos. L..c... t r ad í.cí.ón históy··ic;:~. 50bl~e t.odo en la 
"memCiI-ia cort.s " ~ e r a la pr·imey-c":l. y no I-esult.c•. fácil .:\ muchos 

jq E;ta evolución ha sido andliz~da en mayor detalle en Albó (1993). 
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lideres del movimiento indigena y camDe~ino adaotar su r o l al 

nuevo contexto manteniéndose. a la vez. fieles a sus luchas 
t-eiv.indicat.iva·,,:; . 

En cuant.o a la difusión de ideas como las que pr-imicialmente 
lanzaron los kataristas. influyÓ también el der-rumbe de los 
oaise5 del bloqUE socialista. que antes enfatizaban sólo una 
dimensiÓn clasista. Fue r-Ecién entonces que varios sectores 
politicos empezaron s dar más atención a los aue indios y 
camcesinos habian estado diciendo durante a~05. 

7.	 Algunas interpretaciones teóricas sobre el sindicalismo 
campesino en· Bolivia 

F(E!:'" a 1 t;:o.iTlDS~ los II sindi c<:\ tos c am PE!S in O!5 1I '1 en cuan t.o su 'función y 
relación con el estado~ los ayllus y cDmunidades. f."¡demá;:¡ d(:? 1 

perfil del dirigente campesino deseado por las co r-r' iE?n t.es 
politic:S5 .. 

Al abordar- el tema desde una per-5cectiva teórica. encontramos 
tres inter-pretaciones principalEs~ que ~cn sus matices harl te~ido 

mucho peso en el debate sobre el carácter- ideológico-politico del 
"5ind.i.ca.lismo campesina" bo l í.ví ano . 

a. Expresado tempr-anamente en la linea anarquista y tr-otskysta. 
desde fines de la década de IDs a~os 30~ quienes intentan 
c~pturar a ld5 organizaciones indígenas y camcesinas. que son 
oercibidos como movimientos de lucha espontánea, no organizados y 
c~rentes de objetivos ideológico-pDliticos claros. 

b. Una vertiente m~s remozada de esta linea marxi5ta-trotskYsta~ 

percibe a las comunidades aymaras y quechuas del Dais.. con 
potencialidades de evolucionar institucionalmente. siemore y 
cuando asimilen la estructura or-Qanizativa. los contenidos 
ideo 1 ÓI;Ji CO--PC) l.í. ti co y e], asi~5ta~~; dE'.!.1 "ss í.rrd í.ca l i ssrno 
t-evoluci.onar-io". {.)c:leln/l.!;i. la lucha .::t1'1t.i.colonl";l.l libl~ad";l. 001'- los 
aymaras y quechuas. les da una experiencia para seguir en la 
batalla c6ntra el estado capitalista y burgués del 52 (Iriarte 
1979~ Albó/Barnaclas 1990). 

íc. El F'ar.. t i do Comun s t a I·'I<:H-:<i~;;ta--Leninisti::\. (pl'·o..·..chino). que 
estaba detrás de] movimientG de la Unión de Campesinos Pobres 
iUCAPO) en ~rea5 de colonización en 1971. plantea una 
organización desde a'fuera. Se intentaba montar otra organización. 
paralela y competitiva con la que ya existia en la comunidad. Sus 
pr-ornot.o r-e s e t'-a1"1 ott-'a!:; or o an Lz e c íones no 11 campes n s s " (D:;:¡.I~tidc:)!:;;í 

politicos y la Central Obrera Boliviana) y par-te de sus 11deres~ 

ya no vivian en las comunidades. 

En cuanto a lo ideológico manejaban bien la retórica izcuierdista 
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urban~ e internacional. e imeresionaban con ella a las audiencias 
nacionales. Pero no siernore legraban la mismo recepción indigena 
y camcesina (Albó 1985: 115). 

Esta tendencia clanteó ganar areas de autonomía frente a un 
estado que es considerado ineficiente~ cuando no aliado con los 
sectqres caoitalistas íaqroindustriales. exportadores. etc.). 
E~'jt:..=.' ('?5 .:\1 un íco t.ipo dí::? e·,",t.,;:¡cio que (~l "campesino" ha conocido en 
las últimas décadas a través de diversos gobiernos~ incluyendo 
algunos que vinculaban esta imagen negativa con el MNR. su viejo 
"P¿l.d rí.rio " i tu bó .1.985: 116). 

El Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) que liderizó la 
1:;:evC'¡lución N:.cicilial ~ considE~raba c\ Bol ivia CC1iTlO un' pa.í.s "semi-­
colonial" donde el'-~~ necesal~io qUE'} ::.;e l~ealiz¿:\J~a une" revolución 
nacional CUY3S metas y coincidencia de objetives lograrian formar 
un fn:m te mono l:í. I:.ic::.;::) f o rm ací o por los "campE·sinos" (indios) ~ 

"otlf"€;.t-·o:s" v "cla.se mE~dia pl'·ciC:J1"'~=sista". Se planteó e l 
"n e cíon a Li smo t-evoluc:ic1ni::1rio" ~ que clesc:le el plano t.eól·-i,=o se 
reivindica ser 13 superaciÓn del marxismo ortodoxo y la alianza 
de las clases sociales. una necesidad deseable para superar los 
Drobl,:?mas de l os indios ("c::<~.rnpt;?sinl1~;") y los crf.o l Los del país. 

El "=-indicali.smo campesi.no" est~. plant.eado como una "estt-ategia 
Ot-'gc:\rIi z a ti va" éld,=cuada pat-·'::-. superat­ 1as an t.í.ques fOf-mas de 
(JI~'~¿lr1ización. sean E!St2i.S "feudale,:;" o de la "comunida.d 
J:"Jf-imit.iva". E!:; d e c.í r , e] "pres(~~nte" (al.ianzCl. d~? clases sociales) 
tenía QUE ::iu.peral~ a. l o "tt-ac:licionél.l" y "al~caico" t comun Ld ad 
andina) (Antezane y Romero 1968). Sin embargo~ este poderoso 
instrumento de movilización social del indio y del campesino~ 

comenzÓ a ser manipulado e incorporado como parte del aparato 
estatal. 

Se halla expresado principalmente por el movimi~nto katarista­
ind ian i=ta. Sus 1 ideres in ten tan)'n in j E~rtal~ 1 a forme'! de 
oroanización sindical a las tradicionales formas de Estructura 
del avllu y l~ comunidad andina. Que en los hechas dio el 
(·-esul tado d,: una e!:ipec:i.(;:' de "~5.indicalismo aym¿H-¿\" ~ f un c í.onsl a 
los intereses v necesidades de las comunidades locales. pero 
también~ en alguna medida~ a 105 int.ereses estatales. 

El katari:;mo-indianismo nació desde adentro. sus líderes eran 
comunar í.o s (aunque hu b í.e r an s a Lí.do t:f:?moor-alment.e a e s t.ud í.e r ) ~ Y 
3010 oretendian llegar a ocupar puestos claves dentro de esa 
oroanización sindical casi connatural a la comunidad~ que en gran 
me~ida había asumido como célula básica la propia organización 
comunal existente desde tiempos inmemoriales. 
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Ahol-¿'.~ e:; vet'-d¿~d que el k,:ltat-ismo··-·incLianisiTio no t.ení,::\ un dí acur-ao 
sumamente elaborado; pera lo que se decía era más fácilmente eco 
de la que dec:.i.an las comunidades, -=\UnqLH:? sanara a "n?fcw·mista" o 
"in coherf.~nte" para (Jbsel"vadores I.H-banos. La pre x is de Llr1¿1 

r'"ed.acié.Hl permanente con l a s bases daba fuet-2:a. que la cohen:!Iicic"­
conceptual del discurso, como demuestra la evolución de 
dirigentes de una y otra tendencia (Albó 1985: 115). 

Esta tendencia en su vertiente mas moderada (Katarismo) planteaba 
la t.endenci,3 de pal-tic::ip-=u:ión E·n el Esst.ad o p a ra 5er- qC)bi.c~rno y 

ejercerlo. El proyecto de Ley Agraria Fundamental participa 
también en e;:¡a tendencia ya desde su origen al plantear una ley 
el,::\bol,oada por "campE!sinos" (i.nd Los ) pat-a su I~ati f icación en el 
Parlamento. Cierto~ planteamientos del proyecto muestran también 
est.a tendencia. Se ponen varios órganos estat.ales con ca-gobierno 
india-campesino y se plantea que las empresas agropecuarias 
estatales sean c:ogesticlnadas por el Estado y el "campesinado". En 
ambos casos. e:; evidente la influencia del modelo minero de co­
gestión en la gran empresa minera estatal (Albó 1985: 116-117). 

8. Marco teÓrico conceptual 

La antro~ologia se modifica tanto como se cambia la sociedad y 
peor aún si éste es heterogénea y abigarrada come la boliviana. 
Debo confesar las dificultades teÓricas de la antropologia~ para 
la comprensión del presente t.rabajo. Sin embargo~ esta limitación 
me llevó al trabajo interdisciplinario~ por la que no es extra~o 

encontrar análisis en los intersticios de las ciencias politicas 
y la historia. 

Tres autores me permitieron tratar la investigación: Br.Ju. t-d i "'~I..". 
(1985~ 1988 Y 1991), Grasmci (1967) y Dahl (1982). 

El horizonte teÓrico principal fue Dourdieu (1991)~ que a partir 
del concepto de habitus~ me permitió comprender los 
condicionamientos asociados a una cla58 particular de situaciones 
de existencia. Es decir, el de entender al habitu5 como producto 
de la hi5tGria~ porque ~roduce prácticas individuales y 
colectiva5~ produce conforme a los principios engendrados por l. 
historia;. asegurando la presencia activa de las experiencias 
pasadas que~ depositadas' en cada organismo bajo la forma de 
principios de percepción~ pensamiento y acción, tienden con mayor 
seguridad que todas las reglas formales y normas explicitas, a 
garanti~ar la conformidad de las prácticas 'y su constancia a 
través del tiempo. 

En este sent.ido~ el habitu5 es la presencia activa de todo el 
pasado del que 85 producto: es lo que proporciona a las pl-ácticas 
su independencia relativd en relaciÓn a las determinaciones 
exteriores del presente inmediato. Esta autonomia es la del 
pasado ya hecho y activo que~ funcionando como "capital 
acumulado"~ produce historia a partir de la historia y asegu.ra 
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&si la pel-manencia en el c:ambio que hace el agente individllal 
como mundo en el mundo. En definitiva~ el habitus hace posible la 
~~r"¡:iclu cc í ón :1. i bt-'I~ elE? t.odo s 10,5 pensamien tos ~ toda.::; 1a.s 
percepciones y acciones inscritos dentro de los limites que 
mi:\1'-' c s.n 1.3.'::; corid i cí ories pal··t:.i. cu l <"::\I'-e5 clf.:.' su pr'c:lducción ~ y só 1el 
éstas. A través de él~ la estructura que lo produce gobierna la 
práctica, no por la vla de un determinismo mecánico~ sino a 
través de las constricciones y limites originariamente asignados 
~ sus invencione~" 

Por otra parte, el concepto de práctica se constituye en relaciÓn 
con f?l habí.t.us , come) sist.<;?ma d e l;?struct.ut"·as cognitiva:; \/ 
lTIotivacianales en un mundo de fines ya rEalizados~ modos de 
empleo o caminos a sequir, y de objetos dotados de un "caráct.er 
t.:eJ.,~olÓC1icD pr=!riTl'::in€-~nte", útiles el in~¡tituciones; pues las 
'··(=!YU 1 ¿1.I~ idade:; p r-op ía s de un s coricí i c ón ar"bi tr'"ar ia tienden a.í 

aparecer como necesarias, naturales incluso. debido a qUE! están 
en el orioen de los principios de percepción y apreciación a 
través de les que son aprehendidas. 

Otro conc8pto analitico de mucha utilidad para nuestra 
inve5ti~ación es el de campo de lucha. que según Bourdieu (1988)~ 

~s como 5istema de ~elaciol'~s objetivas en el que las posici.ones 
y las tomas de posición se definen relacionalmente'y que domina 
además a las luchas qu~ int.entan transformarlo: sólo por 
referencia al espacio de jueQo que las define y que ellas trat.an 
de mantener o de redefinir más o menes por complet.o en tanto que 
tal e~paciQ de jueqo. pueden comprenderse las estrateqias 
individuales o colectivas, 85pontáneas u organizadas, que tienen 
como punto de mira el conservar, el transformar o el transformar 
p a r a con ::iEr-var'". 

El concepto de c:~mpo de lucha, permite entender "las e~trategias 

de reconver5ión", como· producto de la relacionalidad, que es un 
.:::spectcl de 1<:\5 "acciones l t-eacciones" per·mCl.nentes~ mediante l a s 
cuales cada qrupo social se Esfuerza por mantener o cambiar su 
posición en la estructura social, donde cada grupo se esfuerza 
pCJ"- C:,::'{l'It:¡,i,¿'II- I="J,,:\I"'::I C::f.Jr;sel~\/::;:II~!. que G?rI f.?l f orrd o constituYI;? "defor'mar 
la f.'::::i tr·uct.l..tl'·a " el l,:! l,;¡l,s I"f:? 1 a r.:il:lnes -obi et. i vc\~; en tt-e los g I~UpOS 

~C)c.i..a.le::; • 

Finalmente. el concepto de clase social. definida por Bourdieu 
(1988) no 5ól0 por su posición en las rela¿iones de producción~ 
sino t.amb í.én por- un cierto "se:';'-I~ati()", un a d.i e t r í.bu c í.ón 

df:=ltel"mina.d.", en E·l espc\c:i.o qeoqréficcl (qU(? nunca es soc:ii:l.lm,=:,nt2 
neutra) y por un conjunto de características auxiliares que, a 
titula de exigencias tácita~~ pueden funcionar como principios de 
5ele~ción o de exclusión reales~ sin estar nunca formalmente 
enunciado5 (es~ por ejemplo, el caso de la pertenencia étnica o 
de sexo). El énfasis de Bourdieu (1985)~ que las luchas sobre la 
identidad étnica o regional~ vinculadas al luqar de origen y sus 
~e~ale5 correlat.ivas~ como el acento. constit.uyen un caso 
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particular de las luchas de cla5e5~ luchas por el monopolio 
respecto al peder de hacer y ver y hacer creer, hacer conocer y 
hacer I-econocer~ imponer la definición legitima de las divisiones 
del mundo social y~ a tra~és de esto~ hacer y deshacer los 
grupos: en efecto~ lo que se ventila en esas luchas es la 
posibilidad de imponer una visión del mundo social a través de 
principios de división que~ cuando se imponen al conjunto de un 
grupo~ constituyen el sentido y el consenso sobre el sentido y~ 
en particular~ sobre la identidad y unidad que hace efectiva la 
realidad de la unidad e identidad de ese grupo. 

Gramsci (1967) me ofreció las herramientas para entender a 105 

dirigentes o int~lectuales indlgenas aymaras y su representación 
po 1í. tica ~ 1 iqado a su activad de "constructot- organi z ador-" de una 
visión del mundo y sus instituciones. También es preciso, 
resaltar a Feierman (1990)~ que siguiendo a Gramsci~ resalta el 
papel eje los "intelectuales campesinos" y la formación de un 
discurso politico propio. 

NUEstra investigación no podrí.a ser entendido si no se toma en 
cuenta la inserción del liderazgo~ la representación y la 
organización~ en la estructura de las relaciones sociales 
vigentes en la sociedad boliviana: el colonialismo interno. Que 
siguiEndo a Rivera (1993)~ es cemo un conjunto de contradicciones 
diacrónicas de diversa profundidad~ que emergen a la superficie 
de la contemporaneidad~ y cruzan~ por lo tanto~ las esferas 
coetáneas de lo~ modos de producción~ los sistemas polltico­
estatal~s y las ideologías ancladas en la homogeneidad cultural. 

El colonialism0 interno, opera de manera subvacente~ como una 
forma de dominación, que está sustentada en un horizonte colonial 
de larga duraciOn~ a la cual se han articulado~ pero sin 
modificarlo completamente, los ciclos del liberali5mo~ el' 
popu Lí arno (HE'voluc:ión (jel ~12)~ etc., que los cuales po::;ibilitax'on 
una refuncionalización de las estructuras coloniales de larga 
duración~ convirtiéndolas en modalidades de colonialismo interno~ 

que continúan siendo cruciales a la hora de explicar la 
estratificación de la sociedad boliviana~ sus contradicciones 
internas, les mecanismos de exclusión, las que se perciben con 
mayor- niticll?z ¡;?n el .i.ntento eje "civilizar" y "c:iudadanizar" él. 1 
indio. 

Fin~lmente Dahl (19B2)~ me permitió una mejor aproximación al 
anhelo (por lo menos por ahora) de los dirigentes estudiadas, de 
construir un pluralismo democrático, entendida como el 
can5entj.mi~nto pleno del pluralismo crganizacional, que no está 
exento de peligros como el de instaurar nuevas formas de 
mediaciÓn y re-estabilidad de las desigualdades sociales 
vigentes. 
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